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Este capítulo analiza concepciones y 
características de la evaluación participativa 
del alumnado desde una perspectiva 
democrática y participativa. Asimismo, 
planteamos aspectos deseables de la 
competencia transversal  trabajo en equipo y 
propone cómo evaluarlo empleando e-
rúbricas desde un modelo 360º (evaluación 
de docente, de pares y autoevaluación). Por 
otro lado, se describe el proceso de creación 
de una e-rúbrica participativa y dialógica para 
realizar una evaluación formativa de la 
competencia trabajo en equipo en diferentes 
procesos de aprendizaje y diversos contextos 
educativos. 
 
1. Evaluación participativa    
La evaluación es uno de los aspectos más 
influyentes en los sistemas educativos y en los 
procesos de trabajo y aprendizaje del 
alumnado. En la literatura es considerado un 
elemento curricular determinante en la 
calidad de la educación. 
Una de las grandes limitaciones en las 
concepciones sobre evaluación son los 
diferentes enfoques que orientan su diseño, y 
en especial según la racionalidad técnica,   
que la concibe como un elemento separado 
del propio diseño curricular, orientada a 
resultados y con una función de control que 
limita objetivar los aprendizajes adquiridos. 
Frente a esa acción técnica, emerge la 
racionalidad práctica donde la evaluación se 
orienta hacia los procesos, con una función 
formativa. Desde esta perspectiva lo que se 
evalúa está orientado a la mejora de los 
aprendizajes  y es resultado de una constante 
discusión o contraste entre puntos de vista 
bajo un Modelo de Colaboración (Cebrián & 
Monedero, 2016). En este modelo, los 
docentes establecen una comunicación más 
cercana a los estudiantes para compartir los 
criterios y la comprensión de los indicadores y 
las evidencias de aprendizaje. 
En la acción práctica de la evaluación, la 
participación es una fuerte exigencia, recoge 
las reflexiones, visiones y conocimiento del 
profesorado y alumnado. Este último  ejerce 
un doble papel de juez y evaluador de sus 
propias prácticas a través de modelos como 
la autoevaluación y la coevaluación. En otros 
términos, es  una evaluación compartida, 
calificación dialogada, evaluación 
democrática y evaluación participativa. 
En proyectos de naturaleza formativa 
elaborados bajo ideales de participación 
plena, libertad e igualdad (Bautista, 2009), el 
profesorado trata de promover  la evaluación 
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con un enfoque dialógico, igualitario y 
responsable (Rivera & Torre, 2005) buscando 
superar y mitigar las relaciones de poder y los 
hábitos culturales y sociales que subyacen en 
la práctica evaluativa. 
Algunas características de un proceso de 
evaluación democrática y participativa en el 
marco de la acción práctica son: 
a) La participación del alumnado en su 
proceso de evaluación 
b) El derecho del alumnado a conocer la 
forma y las características de la evaluación 
que realiza el profesor (qué, cómo y cuándo 
se va a evaluar) 
c) El intercambio permanente de información 
entre alumnado y profesorado sobre este 
proceso 
d) El desarrollo y aplicación de la negociación 
del proceso de evaluación como elemento 
curricular 
e) Una comunicación educativa basada en el 
diálogo y el respeto para llegar a consensos 
en torno a cómo se debe desarrollar el 
proceso de evaluación 
f) La autoevaluación y coevaluación como 
poder compartido y dialogado (calificación 
dialogada) 
g) La garantía del secreto o anonimato del 
nombre del estudiante cuando evalúa a sus 
compañeros.  
Por sus características, la práctica de una 
evaluación participativa conlleva plantear una 
evaluación orientada al aprendizaje (learning-
oriented assessment), para el aprendizaje y 
como aprendizaje. Requiere procesos 
continuos, contextualizados e integrales que 
formen en la práctica de la evaluación como 
parte integral del proceso de enseñanza-
aprendizaje. 
Como acción práctica se sostiene en el pilar 
de la participación y posibilita la 
incorporación del alumnado en su propia 
evaluación desde la misma definición y 
consenso de aquellos aspectos a evaluar. Va 
más allá de la mera participación del 
alumnado como agente evaluador mediante 
la autoevaluación, coevaluación y evaluación 
entre pares. En definitiva, fomenta la 
creación de una nueva cultura evaluativa de 
la mano de la evaluación formativa, que se 
superpone a la evaluación tradicional. 
 
2. Trabajo en equipo 
El trabajo en equipo es una competencia 
transversal que se adquiere a lo largo de los 
diferentes niveles educativos. Resulta 
imprescindible para la integración del 
alumnado en el mundo laboral. 
Trabajar en equipo, entre otros aspectos, 
implica: 
a) Compartir conocimientos que  permitan la 
reflexión y el aprendizaje de sus miembros, 
vislumbrando posibilidades de éxito en las 
tareas realizadas y promoviendo la 
innovación en el desarrollo de ideas creativas 
y originales (Humphrey, Karam, & Morgeson, 
2010) 
b) La existencia de una serie de conductas 
aprendidas que dan al individuo la capacidad 
de mantener su propia integridad mientras 
fomenta el logro de los objetivos del equipo 
(Hastie, Fahy, & Parratt, 2014) 
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c) La disposición personal y la colaboración 
con otros en la realización de actividades, 
intercambiar informaciones, asumir 
responsabilidades, resolver dificultades y 
contribuir a la mejora y desarrollo colectivo 
(Torrelles, 2011) 
d) La efectividad del trabajo requiere la 
competencia de todos los miembros y de 
procesos de interacción dirigidos a la 
producción conjunta de un resultado 
(Torrelles et al., 2011) 
e) Un liderazgo compartido y distribuido en el 
que sus miembros lideren en diferentes 
circunstancias y  momentos. Implica un 
proceso dinámico e interactivo que incide 
positivamente en las actividades y resultados 
individuales y grupales, fortaleciendo las 
relaciones interpersonales (Gil, Alcover, Rico, 
& Sánchez-Manzanares, 2011) 
Esta competencia se fomenta en los 
diferentes niveles educativos pero pocas 
veces se mide y evalúa su efectividad (Viles, 
Jaca, Campos, Serrano, & Santos, 2011). De 
ahí la presente propuesta, dirigida a facilitar 
un proceso para aprender, enseñar y medir 
conocimientos, habilidades y actitudes de 
esta competencia, trabajo en equipo. Se 
emplea una metodología que promueve la 
participación activa del alumnado junto con 
una herramienta de evaluación formativa. 
 
3. La e-rúbrica en la evaluación formativa 
y los procesos democráticos 
La presencia de la evaluación es un hecho que 
nos acompaña toda la vida adoptando 
múltiples formas: algunas veces para medir, 
acreditar, aprobar, calificar o enjuiciar y otras 
más, para valorar, mejorar, corregir, ayudar, 
regular, asesorar o retroalimentar.  
Hacemos referencia a la evaluación formativa 
porque se identifica con el segundo grupo de 
propósitos. Se orienta hacia la mejora del 
aprendizaje del alumnado y al empleo de 
técnicas o herramientas de  evaluación no 
tradicionales como el portafolio o la rúbrica 
(e-portfolio y e-rúbrica, en modalidad digital 
o electrónica, respectivamente). 
Las rúbricas son instrumentos, herramientas, 
técnicas o estrategias con una gran 
potencialidad didáctica para la mejora de los 
procesos de enseñanza aprendizaje (Andrade, 
2005; Stevens & Levi, 2005) y tratan de 
responder a los retos básicos de la evaluación 
auténtica y alternativa. Son creadas y 
desarrolladas por profesorado u otros 
evaluadores y en muchas ocasiones con la 
participación de estudiantes para valorar y 
orientar el análisis de procesos, productos, 
habilidades o esfuerzos de los estudiantes 
(Moskal, 2000). Se han incorporado al ámbito 
educativo facilitando en muchos casos la 
mejora e innovación de procesos de 
enseñanza, aprendizaje y evaluación (Gallego-
Arrufat & Raposo-Rivas, 2014; Cebrián & 
Monedero, 2016; Raposo-Rivas & Gallego-
Arrufat, 2016). Se han transformado las 
prácticas evaluadoras al mismo tiempo que, 
con apoyo de las TIC, se abre la posibilidad de 
crearlas y emplearlas electrónicamente, 
pasando de las rúbricas en papel al formato 
digital. Existen diversas herramientas 









En la metodología que proponemos para la 
elaboración de e-rúbricas y la evaluación del 
trabajo en equipo, es importante que el 
profesor explicite los criterios de evaluación y 
calificación al alumnado, los implique en el 
propio diseño y propicie la valoración de la 
competencia utilizando el modelo de 
evaluación 360º.  
La evaluación 360º es considerada en 
educación una metodología con la que se 
obtiene información sobre el desempeño 
desde diferentes perspectivas: la del propio 
evaluado (autoevaluación), la del grupo de 
pares (coevaluación) y la del profesorado 
(heteroevaluación)  (Galán,  Ramírez, & Jaime, 
2010). 
 
4. ¿Cómo crear una e-rúbrica desde una 
perspectiva participativa y dialógica? 
Partiendo de la premisa de que la evaluación 
participativa y dialógica requiere involucrar al 
alumnado en su propio proceso de evaluación 
y hacerlo sujeto proactivo del mismo, a partir 
de una experiencia en el ámbito académico, 
el proceso a seguir se concreta en cuatro 
etapas: Formación del alumnado, diseño, 
validación y aplicación (Gámiz-Sánchez, 
Torres-Hernández, & Gallego-Arrufat, 2015). 
 
4.1. Formación del alumnado. 
Se parte de una actividad de reflexión 
individual sobre dificultades y problemática 
que ha experimentado el alumnado 
trabajando en equipo durante su trayectoria 
académica (lluvia de ideas, técnica Delphi, 2-
4-8, etc). La finalidad es  conocer las  
experiencias previas y opiniones que tiene el 
alumnado sobre dicha competencia. Los 
manuscritos se comparten en Google Drive y 
son analizados por el profesorado empleando 
Word Cloud Generator. 
 
Imagen 1. Términos relacionados con el trabajo en 
equipo según el alumnado. Elaboración propia. 
 
La siguiente actividad consiste en un taller 
sobre evaluación con una parte teórica y otra 
práctica. En la parte teórica se trabajan 
contenidos relacionados con la evaluación 
formativa (características y aspectos 
pedagógicos), las diferencias entre 
autoevaluación, coevaluación y 
heteroevaluación, la e-rúbrica como 
instrumento para evaluar. En la parte práctica 
se ofertan diferentes plataformas para la 
elaboración de e-rúbricas, indicadas en el 
punto 3 de este capítulo. En el desarrollo de 
nuestra experiencia, seleccionamos CoRubric 
https://corubric.com/ porque entre otras 
ventajas, es una herramienta gratuita, 
intuitiva,  permite la evaluación 360º, genera 
resultados de manera inmediata y posibilita 
exportarlos a Excel.  
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El desarrollo de esta parte se puede 
desarrollar durante una sesión de dos horas. 
 
4.2. Diseño de una rúbrica de evaluación 
participativa 
En la fase de diseño, a partir de un análisis de 
contenido de las reflexiones individuales, se 
propone al alumnado  un debate en gran 
grupo sobre los aspectos más relevantes y 
con mayor coincidencia encontrados en los 
manuscritos. Como resultado de la 
negociación y del consenso, surge una 
primera propuesta que incluye los aspectos 
considerados más importantes y que serán 
empleados en la evaluación 360º del trabajo 
colaborativo de una actividad grupal. 
El docente actúa como mediador mientras 
que un estudiante realiza anotaciones en la 
pizarra y otro en Google Drive de aquellas 
evidencias que el grupo propone revisar, 
añadir o eliminar.  
Con el propósito de dar mayor validez de 
contenido y de constructo a los aspectos 
consensuados, se realiza una revisión de 
literatura sobre el trabajo en equipo y se 
modifican en su caso. 
Se comparte con el alumnado la relación de 
aspectos (Tabla 1) que surgen del análisis de 
sus propias reflexiones, sustentadas con 
aportaciones de la literatura sobre diversos 
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 París, Mas, &  Torrelles, 
2016; Parratt, et al., 2016; 




Torrelles, Paris, Sabriá, & 
Alsinet , 2015; Hastie, 
Fahy, & Parrat , 2014;  
Balki, et al., 2017 
Solución de conflictos Torrelles, 2011; París, 
Mas, &  Torrelles, 2016; 
Parratt, et al., 2016; 
 Chica, 2011; Rekalde & 
Bujan, 2014 
Organización Bañón-Gomis, et al., 






Bañón-Gomis, et al., 
2015; Rikalde & Bujan, 
2014; Chica, 2011;  París, 




actitudes durante el 
trabajo en equipo 
Balki, et al., 2017 
 
Liderazgo Leggat, 2007; Bañón, 
Cortes, Lajara, & Pérez de 
los Cobos, 2014 
 
Tabla 1. Aspectos para evaluar el trabajo en equipo: 
estudiantes-literatura. Elaboración propia. 
 
A partir de esta propuesta, se trabaja para 
concretar los indicadores, criterios y el peso 
que cada uno tendrá en la rúbrica. Cuando se 
llega a un acuerdo, el profesor redacta las 
evidencias que se incluirán en el instrumento. 
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4.3. Validación de la rúbrica 
Redactadas las evidencias, la propuesta de la 
rúbrica se lleva a una parrilla para la 
validación. Esto permite que el alumnado de 
manera individual conozca, valore y realice 
comentarios sobre el contenido de la rúbrica. 
Se insiste en la importancia de sus 
aportaciones en esta fase final del diseño, 
donde es fundamental un alto grado de 
responsabilidad de todos los participantes, 
dado que la valoración en la evaluación sobre 
el desempeño del trabajo en equipo es un 
porcentaje (negociado por alumnado y 
docente) de la nota final de la asignatura. En 
este caso es el 15% de la calificación de la 
asignatura. 
Para la validación de la e-rúbrica se atendió a 
cuatro criterios: claridad, pertinencia, 
importancia y aplicabilidad. La siguiente tarea 
fue analizar estadísticamente las valoraciones 
de los alumnos. 
Para finalizar esta etapa, la rúbrica se exporta 
a la herramienta tecnológica seleccionada 
para su uso en formato digital. En este caso se 
emplea CoRubric.  
 
Imagen 2. Interfaz e-rúbrica. Extraída de CoRubric. 
5. Aplicación de la e-rúbrica   
La valoración del trabajo en equipo se puede 
realizar en diferentes momentos del curso, 
según el acuerdo adoptado con el grupo  de 
estudiantes y en relación al número de 
valoraciones que se decidan  hacer. Se puede 
aplicar, el modelo de evaluación de 360º o 
bien únicamente para autoevaluación o 
coevaluación estudiante-estudiante o 
estudiante-docente.  
En este caso se emplea una evaluación de 
360º para valorar la competencia del trabajo 
en equipo durante el diseño de un proyecto 
de innovación educativa, en una asignatura 
del Grado de Pedagogía de la Universidad de 
Granada durante el curso 2017/2018.  
 
6. Conclusión 
El proceso de elaboración  de rúbricas desde 
un enfoque dialógico y participativo es un 
ejemplo de buenas prácticas que puede ser 
empleado en distintos niveles educativos.  
La elaboración de una rúbrica  permite al 
alumnado tomar importantes decisiones 
sobre hacia dónde quiere ir y qué deberá 
hacer para llegar a ello (Stobart, 2010). 
Además, posibilita una dinámica más 
colaborativa que permite transformar el aula 
en un espacio favorable para el aprendizaje 
(Gámiz-Sánchez, Torres-Hernández, & 
Gallego-Arrufat, 2015).  
Tanto el proceso de creación como el de 
evaluación son una oportunidad para 
transformar la cultura evaluativa del 
alumnado. Pues durante ellos disponen de un 
feedback inmediato y convierten el uso del 
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instrumento en una actividad habitual con 
sentido ético (Rikalde & Bujan, 2014). 
En cuanto a la evaluación de otras 
competencias transversales utilizando este 
procedimiento, el alumnado adquiere 
destrezas y actitudes  relacionadas con la 
mejora de habilidades sociales y valores como 
la responsabilidad, el compromiso,  la 
honestidad, entre otros.  Además, como 
indican Fraile, Panadero, & Pardo (2017), la 
co-creación de rúbricas  beneficia la 
autorregulación y el rendimiento de los 
estudiantes frente al uso de rúbricas 
impuestas por el docente.   
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